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Con la seguridad de entrar en un reino y una escritura 
diferentes, me sumerjo en la poesía de Adela Guerrero 
Collazos, y no encuentro un sólo verso que logre dejarme 
sumida en la desolación o en la total indiferencia, o 
en ese extraño vacío de las confrontaciones facilitas. 
A la poeta hay que leerla para recibir su parábola de 
amor, para sentir su relación con lo absoluto. Como el 
hada que habita lo fundamental, la poeta es la esencia 
que alimenta el poema, la que poetiza su letanía, la 
que convoca a su Dios a permanecer en ella. Y no es 
por su poesía una lección moralista o una tentativa 
religiosa o de dioses falsos, es una conjugación de 
cosmogonías y fuerzas excepcionales. Poesía que la 
nombra como una voz independiente y plena, gestada 
en su contacto con la tierra, con su eco y su camino, 
y sus ríos largos como la historia del mundo. Unida 
a ese misterio que somos, a su célula mas vivida, la 
poeta hace su plegaria diariamente, poema que es 
la respiración y la sostienen, que es vos y la alienta.

Amparo Romero Vásquez
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Mira que estoy a la puerta y llamo; 
si alguno oye mi voz y me abre la puerta,
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I De azul tu encuentro
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Al inicio  de los abedules

Vibro
como ola de azul cuando te escucho
y en estelas de amor
me anuncias tu visita.

A la hora de la vendimia
en el mantel del alba la cena está servida.
Quiero festejar Contigo
cuando a mi puerta llegas
y el aroma de tu silencio
me extasía.
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Porque te amo

Escucha mi canto de viajera,
escrito entre las alas de los abedules,
alabando tu Nombre.
Mientras el mar bordea el arrecife de las nieblas
y el sol dormita en  su regazo,
Tú me invitas a entrar en tus arcanos
refulgiendo de tu Voz mis laberintos
y en lluvia de gorjeos
despierto
sedienta de tu cielo.
Sigue surtiendo de tu fuego
mi navío
que estoy pronta a seguirte donde quieras.
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Encendiste mi lámpara

Verde prado tu Presencia.

Cuando entre espejos de arco iris
desdoblas mis recuerdos,
como la nieve desdobla la ensoñación del agua,
escucho el eco jubiloso de tus pasos,
risa para mi espíritu,
río en que desde el inicio me navegas.
Sigue cuidando mi lámpara
para que entre tus naranjales,
cuando me llames, 
me encuentres 
despierta.

Verde prado tu Presencia.
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Sin prisa

Desde antes del vientre de mi madre te esperaba
como la vendimia espera la caricia del silencio
que la redime y la convierte en vino.
Como las galaxias esperan el sonido de tu Verbo
para sincronizar su ritmo en lo perfecto
y el río espera la celebración del sol
para reanudar su canto,
así te esperaba
sin prisa.
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Cuando tomas mis alforjas

Desde el color de los geranios,
desde la hondonada de mi ansiedad por Ti,
una bandada de adioses me acompañaron.
Cómo aligerar el paso hacia tu encuentro
si no llevaba sandalias,
si mi voz se quebraba entre las olas
de este mar de fantasmas que me orilla
encuentro de lamentos
por tu ausencia.

¡Cómo llegar a tu morada!
Bastaba que volvieras tus ojos,
recibieras mis alforjas y a la mano del viento,
ceñida a tu silencio,
despertar en tus brazos
cruzando el infinito. 
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Volverán a florecer los versos

Por la rendija de los bosques
va contando una alondra
el misterio de su vuelo.
En su mirada pensativa se extasía tu recuerdo.
Desde esta página,
de donde surgen lunas y espigas encantadas,
escribo los relatos de la alondra
anunciante de tu cercanía.
Desde entonces, colmas de tu Amor mis soledades,
de siemprevivas aromas mis inviernos
y en mis lagos florece 
como en blancura de loto
el secreto de tus versos. 
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Rumor de espejos

Antes de este amanecer Contigo, me decía
¿dónde, tu abrazo
que me retorne al calor de huésped que me ofrece?
¿Dónde Tú  mi abrigo
mientras no cesas de sembrar la vida,
mientras me amas.
Ahora que gozo tu llegada
quiero decirte desde la hondura  de mis huesos:
abriste ya la puerta,
mientras encendías el fuego
la noche se fue vistiendo  de esperanza.
Haz de este encuentro
un rumor de pájaros felices,
de mensajes de brisa por el cosmos,
de fiesta en arreboles de gaviotas para siempre.
Entraste, Señor, sin avisarme
y más allá del tiempo y del espacio
seguiré ungiendo tus pies 
de amor y de alabastro.
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Tu melodía

Desde tu Grandeza de Verbo
vienes palabreando entre claros y oscuros
mi nombre
para exorcizar mis laberintos
de las sombras de mi indigencia.
Y yo, mirando otros horizontes,
escuchaba el murmullo de los atardeceres
sin poder descifrar tu melodía.
De pronto, sin saberlo, como brisa
despertaste en mí el ángel de tus signos,
tu lenguaje de poeta,
para seguir respondiendo
con himnos de flautas y claveles
a tu Voz 
de Hacedor de mis desvelos.
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Recogiendo horas

Así mi vida
un pequeño tren de ensoñaciones,
que va recogiendo horas
como surtidores de infancia
adormecidos.

Cada mañana te encuentro
como el agua encuentra el cauce para llamarse río
y enciendes de tu ritmo mi lámpara de musgo,
embriagando de ternuras mis desiertos.
Cuando termine de recogerme en mi fatiga
sé bien, Tú estarás allí,
me indicarás la senda hacia tu Casa,
abrigada en los himnos de tu luz 
descansaré en la paz de tu rebaño.
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Te esperaba

Como el alcatraz anhela el día
para embelesarlo con su vuelo,
la luciérnaga la noche
para obsequiarla de luceros,
así te esperaba desde antes de mi primera lágrima.
Como el pájaro espera la primavera 
para estrenar su trino,
la hormiga el día de su descanso,
y como el atardecer al sol,
así te esperaba.

Como el mar a la sonrisa de la luna para ser su espejo
y las cumbres a los vientos para saludar 
a las cometas,
o el bebé la leche de su madre para sentirse amado,
así te avisto desde niña,
cuando sin saberte me llevaste hasta tu Tienda,
y me diste del caudal de tu Agua Viva.
Así, Maestro, asistes mis anhelos,
hasta el equilibrio final de cada día.
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II A la escucha de tu murmullo
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Inmensurable poema

Basta escuchar la alegría del sol cuando amanece,
el mecerse de un árbol en el viento, 
para saber de Ti,
de tu aliento que lo transforma todo
y todo lo reanima,
desde la primera noticia  de la vida.

Cuando te miro, Pastor de tu rebaño,
en tu esencia de agua  y de hierba impregnadas 
de arco iris
me elevo 
hasta la cima del universo,
donde las tardes se sosiegan de silencios,
y tu obra se dibuja en plenilunios:
inmensurable poema el que escribiste.
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Hacedor de la alegría

¿En qué instante me llamaste,
murmullo de brisa blanca?
¿En cuál hoja de tus chopos, de riscos o de planicies,
escribiste mi nombre en secreto
para conjurarlo,
para guardarlo de la ventisca
y aromarlo de tus amores?

Al sonido del agua transformaste ésta tu arcilla
en ánfora sagrada,
me colmaste de tu esplendor de melodías
para iniciarme del Espíritu de tu Palabra.
Tú
Hacedor del vuelo de los albatros
y de  la inocencia de los soles.
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Despertar de los ciruelos

Cuántos caminos inciertos
cuántas despedidas.
Tú, desde el comienzo vas recogiendo mis congojas
hasta posarlas en el manantial de tu alborozo.
Entre tanto, desde la alquimia de los colores
se va pregonando el despertar de los ciruelos,
regresando siempre a tu eterno instante:
aquel en que te hiciste Verbo
para arroparme
para saciarme
para abundarme de lo Innombrable.
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Tu canción un lecho

Guardas cada noche mis anhelos
en tu cayado de incienso.
Armonizas de tu gloria mis lagunas
y en magia sagrada
sigues cambiando mis plegarias
por tus huellas de incansable peregrino.

Por eso 
cuando al lecho de las estrellas me transportas
vuelvo a escuchar el cántico de aquella noche
cuando los cielos se inclinaron 
ante la orfandad de los niños desplazados 
y el cansancio 
de los padres despojados de sus sueños.
Bienvenida florescencia de tu Amor
sobre la tierra.
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Más allá del regocijo

Desde esta fontana de limoneros
iluminada de amaneceres,
escucho el susurro de tu ternura,
anclado desde el más allá de las entrañas de mi madre
en el regocijo de las galaxias.
Cuando te vuelvo a implorar de oscuridad urdida,
me llevas hasta el portal de tu Morada
y entre manantiales de girasoles
tu caricia me descansa.
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Sembrado de universos

Hoy
vuelvo a escuchar el saludo del alba.
Vuelvo a mirar tu obra:
transparencia detenida en el arco iris.

Ciñes de colores mis entrañas,
enciendes de tus océanos mis senderos,
siembras de tu luz los universos
y resuelves la incógnita final 
ilimitada
de mi estadía en esta pequeña nota
del concierto universal
que Tú diriges.
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Celebro la vida

Las alboradas vienen de hilvanar luceros. 
Permíteme seguir festejando la vida,
la vida que hoy se le niega
a los campos, a las ciudades.
La vida que se inicia con los niños
que no alcanzan a disfrutar de sus paisajes
y el miedo no encuentra donde esconderse 
del desarraigo.
Tú lo sabes,
la vida ha rozado el fondo de los arenales.
¡Abre nuestros sentidos!
Que el velero del clamor ancle en la playa
donde la esperanza
comience a renacer de espejos.
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Acordes de ruiseñores

Cuando llegaste,
acordes de ruiseñores
envolvieron mis sentidos
y escribieron en mi alma la dulzura de tu Rostro.
Un sembrado de mariposas
se ofreció a entregarme su secreto
de luminarias urdidas de infinito.
Todas las cosas
retornaron a su primer momento.
Una sensación como de manta suave
me fue abrigando
de tus pétalos.
Desaparecieron los recuerdos,
comencé a vivir intensamente el día,
aquel que saluda con manojos de sol entre sus mano
y jamás regresa vacío,
aquel que Tú me entregas, para esparcir la ternura,
como si fuese el último.
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En el florecer de los almendros

Vuelvo a leerte,
en el florecer de los almendros te percibo.
Vuelvo a sentir tu paz
en el resplandor de esta luna de agosto.
Para escucharte
tejes estrellas 
en el telar de los amaneceres
Basta entender el lento desgajarse de una hoja
como el beso que en susurro
me dice
que me amas.
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Alfarero de horizontes

Arabescos de polvo se levantan 
por este leve transitar,
mientras el viento va tejiendo tus huellas
de Alfarero de existencias,
como si al hilarse las playas
las voces de los bosques
y tu gozo
germinaran en tus manos las galaxias:
perfecta orquestación del universo.
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A la luz de las bugambilias

Descubro
en el suspiro del cosmos
en la ruta de las aves
en la mirada de un niño pensativo
tu bondad
en secreto.
La luz de las orquídeas
en bandadas de cánticos por mi ventana
me dice de tu hermosura.
Y el bullicio del Niágara
y su reencuentro con los acantilados
proclama a voz henchida de asombro
tu Presencia.

Siempre allí,
en el éxtasis de la Unidad perfecta.
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Festejando tu cercanía

Y no hay acontecer sin Ti.
En este caminar hacia lo Otro
los espacios se rinden a tu hálito.
Postro ante Ti mi espíritu:
gracias por las tormentas que oxigenan las cumbres,
gracias por las nieblas que resguardan los ensueños.
En estos balbuceos de hija hacia su Padre
vierto versos, palabras o simplemente anhelos,
en esta página en blanco
festejando tu Cercanía.
Gracias por la resurrección de los días que me donas,
gracias por pasear conmigo desde mi espíritu.
Me embeleso con tu música de Amor 
mientras me llevas de tu mano.
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Dos postales

Firmo estas postales para el Amado
que en todos los instantes es conmigo.
Para Ti
que me hiciste de un soplo de tu Vida
y me enseñaste a entregar mis horas
por la alegría de tus hijos, mis hermanos,
aunque el poniente no deje de escribir regresos.
 
Buscaba una pradera dónde reposar
esta indefinible sed de Ti
y entre el claroscuro de mi bosque
en el manantial de tu paz 
de bendiciones me colmaste
hasta despertarme en el hogar de las orquídeas.

Para ti, Amado, estas dos postales.
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Ofrenda de fuego

Hoy
Señor
te entrego los pasos de las despedidas,
la mirada en silencio de los niños del secuestro,
el dolor que lacera a las mujeres
que dan el último adiós  a sus hijos
a sus esposos.
Te entrego también
el rictus de los hombres
que no vierten lágrimas visibles.
Abrázanos
que el alma humana se atavíe de tu Palabra
y este río de sangre que nos llora
sea muy pronto
el valle de leche y miel
que nos legaste.
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También te ofrezco

La soledad de los campos
la prisa de los hombres y de las mujeres
que se alimentan del miedo del amor perdido.
Las preguntas de los niños
que no pueden volver a tejer  sueños en su río,
ni a desplegar sus alas 
y en su inocencia se está escribiendo el desarraigo.
También te ofrezco
el hambre de las ciudades
las manos que se extienden para recibir desdenes
los años que deambulan
esperando el regreso de un instante de ternura.
Te ofrezco
las ensoñaciones del cosmos 
y esta inmensa posibilidad
de restaurar Contigo
el primer paraíso que nos entregaste.
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Bendice  ahora

A los hombres y mujeres que entregan 
huellas de amor
a quienes han perdido su senda.
Bendice a quienes ofrendan sus días
para que los hijos de la calle
bajo un techo  
se abracen con la noche
y la luz regrese a florecer en su silencio.
Bendice a quienes han decidido
compartir su alimento
con los sin-trabajo.
A quienes siguen la ruta de tu Hijo
y lo ceden todo
para que en el planeta
vuelvan a retoñar las risas de los niños. 
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III Hasta completar el círculo
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Desde antes de iniciarse la aurora

Viajo por los espacios de mis células,
te busco en el encuentro con mi ancestro primero,
el que vive en el color de mi piel
como en página inédita
y no te hallo.
Sé que habitas
desde antes de iniciarse el laberinto,
desde antes que el universo
lanzara su primera constelación de versos.
Sin palabras me acunas de girasoles.



42

Porque llegaste

Eres
el refugio de la esencia de las cosas,
centinela de los espacios,
presto a responder
al menor movimiento del Espíritu.
¿Cuál la clave?
¿Por dónde la senda?
¿Desde dónde la primera mañana del hombre?
Vuelvo a adentrarme para escuchar,
la lluvia de tus colores
se asoma en mi mirada.
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Desde mi grandeza de arcilla

¡Cuánto clamé
para que abrieras tu ventana!
Esa ventana que intercepta tu claridad,
la que me impide percibirte en lo invisible,
después de mi inconsciencia.
La del pensamiento que como sombra
camina imperturbable por mi cuerpo
por la mente del aire que me nutre de tu aliento
por la cascada de los sueños
por el pasado de las constelaciones
por el despertar  del canto de los pájaros.
Deja, Señor,
abierta tu ventana.
Desde mi grandeza de arcilla
seguiré el llamado a tu recinto
y gozaré de tu fiesta hasta cuando Tú lo quieras.
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Otro mar

Atravieso el límite.
La tarde me va hablando de su ondulación sonora,
carruaje en movimiento hacia lo imperceptible.
Ella absuelve mis deslices
recoge mis dudas
y se deja entrever por las rendijas 
de mi visión nocturna,
hasta llevarme 
hacia donde no existen preguntas.
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Secreto de siempre

Espero pacientemente.
Un arroyo de felicidad se acerca
y parece anclarse en mi mirada.
Cruzo la inercia de todo lo que existe:
me atrevo a liberar mi sentimiento.
No busco
ni encuentro
estás ahí
el secreto que desde siempre me ha habitado
y me invita a desafiar la muerte.
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Cuando me miras

Partícula de lodo,
buscando en mí, la estrella de la armonía.
Mientras tanto,
aparente partícula de polvo,
son de vendaval
revestido del miedo ancestral jamás resuelto.
Partícula de caos con ojos de universo
en el barro anclada,
ungida de ignorancia,
buscando espacios
y aferrada a una hoja de papel en blanco
o a un pequeño rincón de los primeros años.
Partícula, sí,
imantada desde siempre
de Infinito.
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Meditación de bosque

La misma luminosidad de ayer
los mismos anhelos de los hombres
como nubes en descanso
se van hilando
ascendiendo
hasta la sonrisa del sol que los espera.
Gotas de algodón
parecen dibujarte de cercanías:
Presencia
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Trilogía

No puedo esconderme ante tu insistencia,
Tú siempre
ahí
sin movimiento,
Tu, hálito en el poema.

Cómo decir
que no me embargas de alegría
si en esta fragilidad de espiga
te percibo,
mi fortaleza indecible.

Eres encuentro en la mansión de las estrellas,
otro el mundo
otras las ciudades
otra historia con otros hombres
y Tú,
Eternidad-Silencio.



49

Frente a la gran ciudad

Apenas comienza el sol a atardecer
como maduración de la jornada
se encienden las nostalgias.
No soy la misma,
las nubes de violetas-escarlatas posan tranquilas
sobre mi ensimismamiento.
No hay variación:
como el vuelo de los alcatraces 
cuando el sol se duerme
se inicia mi retorno a casa
mientras me uno a tu salmo:
«Eres mi Pastor, nada me falta»
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Canto gratuito

Acabo de recorrer los caminos 
de tu creación de siempre.
En los matices de tus paisajes has dejado tu firma
de Hacedor incansable de alegrías.
En el agua, donde cada gota 
semeja el universo  entero
su movimiento me lleva 
al motivo supremo de estar viva.
No hay nada más simple y más sublime 
que despertar al canto gratuito de los pájaros
y al beso de tu amor que se expande
por los rincones de los astros y planetas,
otro día,  
de nuevo.
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Cercanía

Respiro el aire nuevo
de quienes me aman y llevo en mi alma
en este sendero de árboles que me avisa de Ti,
de la risa de los niños que disfrutan su inocencia,
de la placidez de los años,
que en la puerta de la casa 
miran la llegada de la tarde,
y se recrean en historias
que se quedaron reposando en la memoria.
¡Qué regalo la existencia!
La recibimos sin pedirla
y regresa cuando más la amamos.
Gracias por esta ofrenda.
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Porque tú vives

Hasta cuándo esta senda transitoria,
caracola de ilusiones, de retornos breves.
Momento para surtir de siemprevivas
y de tus destellos
la nave que nos transita.
Interrogante de hondura indefinible,
una sin-respuesta.
Ansiedad que lentamente se fue develando,
cuando mis ojos abriste
a mi llamado
Cuando llegó el mensaje que mi deleite urgía
resplandecieron los días y las oscuridades
en la certeza de que vives en mí,
como beso de luz en la hojarasca,
como arrebol de eternidad en las tinieblas.
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Tan dentro de mí, tu sinfonía

Vives en mí
desde aquella fracción del sueño
cuando tu voz estremeció el silencio,
y pronunciaste mi nombre
dejándolo grabado en tu Universo.

Desde entonces
me guías por senderos escabrosos,
deleitándome por saberte tan dentro de mí,
como mi sangre,
como la vida que me entregas
en el color de los cerezos,
como la sinfonía del agua cuando pasa por mi huerto.
Tan dentro Tú de mí 
como mis hijos, como mi espíritu,
Arquitecto Divino.
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Secreto hallazgo

Y ahora que las noticias se hacen densas
afirmo desde mi corazón abierto a tus designios:
has hecho de mí
una luz para este mundo:
humilde luciérnaga entre tus manos
vuelo de polen en tu arado,
caudal de flores en primavera
que expande su aroma
sin condiciones.
Soy frente a Ti
espejo donde reflejas los ojos del abrazo
a los ruegos de la humanidad en vela.
Soy luz
que parpadea frente a tu ventana
desde cuando me pronunciaste.
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Por los rincones de la  arboleda

Embriagada de tu cercanía
diviso las montañas de la tarde, síntesis de tu obra.
En ellas se perfilan pájaros buscando su ruta
y  una infinitud de cánticos 
como surtidores de alegrías,
que se escapan por entre el verde de sus rincones
semejando cosechas de veranos.
Y yo prosternada 
como peregrina en Acción de Gracias,
ahora que la tierra se encuentra 
en el albor de la alabanza
quiero entregarte a los hombres 
y mujeres de buena voluntad,
a los que buscan que los niños
regresen a los arrullos de infancia,
a quienes logran que a los ancianos
no les duela la indolencia  de sus hijos,
a aquellos que se vuelven pies y manos 
para los vencidos por la guerra.
Te entrego también a aquellos que mitigan el hambre,
la sed y la agonía de quienes no tienen trabajo.
Recibe a quienes como faros guían a la humanidad.
Permíteme presentarte
el corazón de madres y padres que hacen posible
que este cosmos se llene de sonrisas.
También recibe esta cascada de versos a tu Nombre
Bendito por los seres que iniciaste con tu aliento,
por los siglos para siempre.
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Necesito tu abrazo

Hoy, después de una visita
necesito tu abrazo y tu ternura,
necesito me tomes de la mano 
para salir de este pozo
al que estoy cayendo como en lenta cámara.
La luz de tu Luz
invada las entrañas de esta sinrazón que me acontece
y alivie este fardo que me abruma.

Me atrevo decirte:
así como por  la fuerza de tu Voz, 
ave de potentes alas,
calmaste la tempestad del lago
sana a esta, tu sierva, que te clama.

Avanzo desde ya  
mi acción de gracias por escuchar mi ruego
a Ti, amigo fiel,  
desde mi infancia.
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Al final de los acordes

Nuevamente
este acorde que rescata mi vientre
de la pausa, después del regalo de los hijos,
del descanso de hallarme habitada
por tu Espíritu, cercana al éxodo,
respuesta a las preguntas
de este viaje de pájaros y lágrimas
que anuncian la llegada del rocío
en siluetas de nieblas y heliconias.

Nuevamente este gesto
da cabida  al aroma de los arreboles,
cristales encendidos como de divino soplo.

Un paso más de avance hacia tu Arcano.
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Despues del espejo

Más adentro del espejo
un abismo que mira al otro lado de la calle,
universo que se crece en la mirada de los niños
cuando se inicia el día.
Después del espejo,
veo llegar el principio del gran viaje,
valijas agotadas de transitar
repletas de insomnios y de carcajadas
se van quedando allí en la última estación.
La campana suena.
Inevitable.
Mientras me esperas 
en el vagón del día y la hora que signaste,
despierto de este sueño de sombras.
Después del espejo y de azul ceñida,
ya sin este tiempo que me asedia,
aunque la tarde se haya ido bien temprano
a la escucha de un murmullo 
que vuelve a adormecer mi vuelo,
sigo disfrutando tu Presencia:
gozo tan grande que no cabe en la palabra.
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En el borde del ocaso

Después de ahora,
el  rostro de los árboles
se tornará del color del firmamento.
Manojos de un gozo indefinible como antorchas
encenderán tus espacios
y el candelabro de las siete velas
volverá a iluminar mis surcos
deshabitados.
Después de ahora,
desde este paisaje transitorio,
millares de voces como gotas de rocío,
se escucharán por la vendimia:
Bendito, Bendito, Bendito
el que hizo y organizó los cosmos
Aleluya.
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De regreso a casa

Ya no habrá infortunios.
Por el valle que destila leche y miel
paseará la dicha del regreso a casa.
Los segundos se cambiarán por lunas
de flautas y tambores
que acompañarán el ritmo del corazón: 
la ciudad perfecta:
la ciudad  de la paz que persiste a los embates,
la que no tiene guardianes,
aquella sin cercos, ni tapias, ni tejados,
la que es de sol, de estrellas y de alas,
la que ha sido imposible narrar
por más intentos de hacerlo,
porque es Dios su inspirador y su ingeniero
y Dios
tampoco puede decirse con palabras.
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Exulto

Como andariega amante, exulto.
Por tu tienda de sosiegos
porque después de tantas madrugadas
al final me encuentras.
Exulto,
por el resplandor de este verano,
por el navío en que me navegas.
Exulto ahora,
exultaré mañana.
Cuando en mi noche siga escuchando
tu susurro de Maestro
cantaré:
por las pupilas de las horas que jamás regresan,
por la impaciencia del estar continuo
siguiendo tus promesas
para sellar tu bienvenida,
sin distancia de espacios ni de cuerpos,
segura  como  hoy,
en tu regazo.
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Por tu espíritu en mi espíritu

Cuando tu Nombre invoco,
un principio sin final me llega.
En esta página quiero decirte gracias
porque has estado conmigo desde el comienzo.
Porque mi puerta abriste sin avisarme,
como  amigo
como hermano
como Padre
y colmaste de Tu Espíritu, mi espíritu.
Gracias, porque me dejaste escribir sobre tu obra,
tus valles, lagos y montañas,
itinerante más allá del límite. 
Gracias
por estar conmigo cuando soy tan débil,
porque esfumaste el dolor creando el tiempo,
también por la caligrafía de tus estrellas
que me invita a seguir exultando tu Nombre,
hasta cuando encuentre dónde albergar mi gozo.
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¿Por  qué  la  espera?

Sólo me queda
transitar como extranjera
aunque parezca largo el viaje.
Ahora,
después de este atardecer de despedidas,
las flores resplandecerán de nuevo
un sendero se abrirá a mi paso,
y no habrá límites.
Himnos de bienaventuranzas
se escucharán desde el vientre de las galaxias,
hasta más allá de la promesa
desde el inicio de los amaneceres
cuando me llames por mi nombre verdadero
aquel que entre sueños me revelas.
Entonces
enlucirás mis alforjas del polvo del camino 
y desde dentro de tu Luz
me seguirás acunando como a hija
en raudales de dicha
interminable.
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